
Un mes más, acudo a mi cita con Universo Holístico 
y con todo aquél que me quiera leer, que quiera ver 

claro, disfrutando de esta ventana al mundo que para mí, 
es esta revista.

Desde Enero venimos relatando las distintas 
personalidades asociadas a disfunciones visuales, sus 
metáforas. Nos quedan todavía algunos síntomas en el 
tintero, este mes he elegido hablaros del daltonismo.
El daltonismo  es una dificultad del cerebro en interpretar 
el color. Aunque no todos los daltónicos confunden los 
mismos colores, generalmente, la confusión es entre el 
rojo y el verde.
Para poder describir la metáfora del síntoma debo recurrir 
al lenguaje de  los chakras. Sin extenderme demasiado, os 
diré que chakra es una palabra en sánscrito que significa 
rueda o vórtice de energía. Los principales chakras son 
siete, y están  situados a lo largo de nuestra columna 
vertebral. Su función es la de de captar la energía de 
nuestro entorno, de nuestra aura y distribuirla por todo 
el cuerpo. 
Cada uno se asocia con  un color, con una nota musical, 
con un sentido,  con un elemento, con un plexo nervioso, 
una glándula endocrina y una serie de órganos y funciones 
específicas. También con determinadas áreas de nuestra 
consciencia.
Si mantenemos en  óptimas condiciones estas válvulas, 
nuestro cuerpo y nuestra vida, están en orden. Hay quién 
afirma que la felicidad radica en usar el chakra adecuado 
en el momento adecuado.
En el caso del daltonismo, como os decía al principio, 
generalmente la confusión es entre el rojo y el verde. 

Podemos leerlo pues, como siendo  una confusión de los 
aspectos relacionados con los chakras que se corresponden 
con estos colores.
El Rojo se corresponde con el chakra de raíz y tiene 
que ver con el elemento tierra. Es el que sostiene, el 
que aporta seguridad a nuestra experiencia. A nivel de 
nuestra conciencia, está directamente relacionado con 
todo aquello que en nuestro mundo occidental aporta 
seguridad: El trabajo, el dinero y el hogar. También  la 
percepción que la persona tenga de su madre, afecta el 
buen funcionamiento de este chakra.
El color Verde está relacionado con el chakra del corazón, 
con el elemento aire,  el que rige los afectos. Nos muestra 
la relación de la persona con sus seres queridos, con el 
Amor Incondicional. 
Cuando existe una confusión entre estos dos colores, es 
decir, cuando el cerebro tiene dificultad en percibir el 
color adecuadamente, podemos deducir que la persona 
experimenta una confusión entre los aspectos relacionados 
con cada uno de los chakras. En este caso la confusión 
sería entre SEGURIDAD y AMOR. En el sentido de que 
la persona  se cree amada por el hecho de sentirse segura, 
o lo que es lo mismo, cree que la seguridad es el amor.
Cuando la persona daltónica se da cuenta de que al 
amor no es sólo seguridad sino que implica muchas otras 
connotaciones,  cuando la confusión en su cerebro está 
resuelta, suele recuperar la perfecta identificación del 
color.
Recuerdo una ocasión, en que un daltónico en un curso,  
después de hacer esta exposición, se quedó atónito…su 
comentario fue algo así como: ¡de todos es sabido que 
cuando uno se siente amado es por qué se siente seguro! 

El amor es seguridad…,  la expresión de sorpresa del 
resto del grupo le dio mucho que pensar, nadie tuvo que 
decirle nada.  En el viaje de regreso a casa, en el coche, 
recuperó la claridad…

 !"#$%&'()'*+',-#%$"$,-+%)'-.'
"*#!&'/0#)'.&!'&1&!'2'34$#-56
Me ha parecido interesante compartir con vosotros este 
escrito que recibí no hace mucho de un participante a 
uno de mis cursos. 

El acudió más por una cuestión de visión interior que 
por su visión física, pues en realidad, no usa gafas. La 
claridad con la que interpretó su “síntoma” y el modo 
como lo expresa en el escrito, me parecen dignos de 
darles cabida en este espacio. Estoy segura de que con 
su reflexión, ayudará a muchas personas con su mismo 
“síntoma” a ver cada día un poquito más claro. ¡Gracias 
Mangel! 

RE"FLASH"XIONES EN 3 D: 

LAS GAFAS DE NO VER. 

Me he dado cuenta que aunque no llevo 
gafas (físicas) de ver,  y después de haber 
hecho el curso de Carme Llimargas: Abre 
Los Ojos y ¡ MIRA!;  si me he puesto, y he 
llevado durante muchos años, unas gafas 
hechas de pasta, a veces dura y otras blanda,  
y de papel, a veces �no y otras grueso,  a 
todas partes conmigo: LOS LIBROS.

¿Y qué es un libro desde un punto de vista 
holístico y desde una Nueva Visión?  Unas 
gafas para ver de cerca  para no ver lejos. 
O dicho de otro modo: los libros son unas 
gafas para no ver de cerca lo que queremos, 
o no,  ver de lejos.
 
Analógica o metafóricamente es una 
manera de ocultarnos a nosotros mismos 
de los demás. Para ocultar, por ejemplo, 
nuestra timidez cubrimos nuestro rostro 
poniéndonos el libro delante de nuestra 
cara a modo de pantalla  o antifaz, que nos 
enmascara, por un lado,  de nuestros 
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temores e inseguridades y,  por el otro,  a 
nosotros mismos de nosotros mismos. ¡¡¡ Ojos 
que no ven...!!!
Cuando estamos leyendo de pie o sentados, 
aunque a veces disimulamos que lo estamos 
haciendo, nuestra cabeza está cabizbaja, 
impidiéndonos mirar al frente: al frente 
de nuestro  presente, al frente de nuestro 
destino, para así no darnos la oportunidad 
de gozar de una visión panorámica y 
holística de nuestra situación y dirección 
de vida, que nos ayude a vislumbrar eso 
que se puede llegar a sentir, oír, saborear, 
oler y ver:  la realidad que nos rodea, 
aprisiona, incomoda o asusta. Y es entonces 
cuando nos ponemos ese libro a modo de 
armadura oxidada, que nos proteja cual 
escudo o coraza, cual yelmo o escafandra, 
de cualquier mirada indiscreta, amistosa, 
burlona, malintencionada o bella. 

"Un libro nos oculta de vernos a nosotros 
mismos, durante un rato,  para no mirarnos,  
y para que los demás no nos des-cubran cómo 
somos, y lo más importante,  quiénes somos".

Cuántos libros han pasado por mis manos y 
mis ojos: autoayuda, crecimiento personal, 
espiritualidad, etc., etc. ¡¡¡Tantos libros...!!!  ¿Y 
para qué?  Pues para no DARME CUENTA 
de  lo ciego, miope y présbita que he sido, 
además de astigmático y daltónico, con una 
ligera inclinación por la hipermetropía. 
Es, entonces, cuando me enfundo las gafas 
de no ver para seguir no viendo a  ese ser  
maravilloso de luz que soy, y  que somos,  
que busca desesperadamente, con avidez y 
ansiedad, algo de�nitivo que me alivie, o me 
haga olvidar, las penas y  miedos del corazón.

"Para no verse uno mismo a sí mismo, 
cogemos un libro y nos lo ponemos delante 
de los ojos enterrando así nuestra vista en 
él". Un  libro que nunca acabará, pues nada 
más terminar uno comienza el siguiente, y 
el siguiente, y luego el siguiente, y el otro, y 
otro más. Y así sucesivamente...  ¡¡¡ hasta el 

in�nito y más allá!!!!  

¡¡¡Hay auténticos devoradores de libros!!!  
¡¡¡Los tragalibros!!!

Y yo... ¿dónde estoy mientras leo? En el mismo 
sitio, sin haber avanzado absolutamente nada. 
Finalmente el libro se acaba convirtiendo en 
una droga  de curso legal para muchos, y en 
un negocio multimillonario para las grandes 
editoriales e industria del cine, que no cejan 
en su empeño de captar nuestra atención 
para que nos perdamos, sin cesar, una y otra 
vez, a nosotros mismos de vista. 
Leer crea dependencia. Para muchos es un 
paraguas que ya no pueden soltar, aunque el 
día esté despejado y sol brille más que nunca. 

Mucha gente no sale sin su libro de casa. 
Su mesita de noche se ha convertido en  
una montaña de libros, junto con la otra 
montaña coctelera de pastillas para poder 
dormir,  no permitiendo descansar, ni por 
un instante,  su vista cansada y agotada, 
perdida y saturada, de tanta información 
visual que ha ido recogiendo y grabando en 
su retina durante todo el día de cada día, de 
todos los días.

Si van en el metro o autobús, ahí están. Todo 
sea para no vernos ni mirarnos a los ojos, los 
unos a los otros, que son el espejo de nuestra 
alma. Entonces, apartamos la mirada y 
miramos para otro lado, poniéndonos las 
gafas de no ver como excusa perfecta: el 
libro.

Un abrazo de Luz Celestial y ¡¡¡ hasta la 
vista!!!

Mangel.

Ahí queda hecha esta reflexión, el que quiera oír que 
oiga… el que quiera ver, ¡que VEA!
En el  próximo número, escribiré sobre  la metáfora del  
glaucoma y el  mejor modo de sanarlo.
Hasta entonces, ¡recuerda ser feliz!

Carme Llimargas
www.novavisio.org 
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